Plegarias  para la  enfermedad


Sendero de vida


«Señor,


siempre he tenido miedo a la enfermedad,


y aún lo tengo.


Sin embargo, confieso que me ha madurado.


Algo ha cambiado en mí.


Yo fundaba mi seguridad


en la vitalidad física, en mis éxitos.


La enfermedad ha hundido todas mis seguridades. 


Estoy ahora descubriendo una nueva realidad,


una realidad más profunda:


he descubierto el corazón de la vida:


el valor de amar y ser amado.



Pero, Señor,


no es fácil transformar la enfermedad


en sendero de vida.


 Gracias, Señor


«Señor,


te doy gracias por haberme enseñado, 


durante la enfermedad,


a reflexionar,


a ampliar horizontes.


Tantas cosas, ayer importantes,


las veo ahora secundarias.


Estoy descubriendo nuevos valores.


He aprendido a descubrir y apreciar la belleza interior, 


el valor de los gestos sencillos,


las pequeñas realidades de cada día.


La vida humana no se mide por la actividad, 


sino por la capacidad de comprensión y afecto. 


Te doy gracias, Señor,


por los ojos que comprenden,


por los corazones que sienten,


por las palabras que confortan.



Oración del enfermo

«Oh Dios de mi debilidad y mi fortaleza, 


de mi tristeza y mi alegría,


de mi soledad y mi compañía,


de mi certidumbre y mi esperanza.


En la noche de mi enfermedad


me pongo en tus manos de Padre: 


alumbra esta oscuridad con un rayo de tu luz,


abre una rendija a mi esperanza,


llena con tu presencia mi soledad.



Señor,


que el sufrimiento no me aplaste,


para que también ahora


sienta el alivio de tu amor


y sea agradecido a la generosidad


de cuantos sufren conmigo. Amén.


Oración para ponerse en manos de Dios


Padre:


Me pongo en tus manos.


Haz de mí lo que quieras.


Sea lo que sea, te doy las gracias.


Estoy dispuesto a todo.


Lo acepto todo,


con tal que tu voluntad se cumpla en mí 


y en todas tus criaturas.


No deseo nada más, Padre.


Te confío mi alma.


Te la doy con todo el amor de que soy capaz, 


porque te amo y necesito darme,


ponerme en tus manos sin medida,


con una infinita confianza,


porque tú eres mi Padre.


Plegarias de la Tercera Edad


 Benditos sean

Benditos sean


los que comprenden mis pasos vacilantes


Y mis manos temblorosas.


Benditos los que saben


que mis oídos van a tener hoy


dificultades para oír.


Benditos los que aceptan


mi vista cansada y mi espíritu ralentizado.


Benditos los que apartan benévolos sus ojos


cuando se me cae el café en el desayuno.


Benditos los que, sonriendo,


se paran a charlar conmigo un momento.


Benditos los que nunca me dicen:


"Ya es la segunda vez


que me cuentas hoy esa historia".


Benditos los que tienen tino


para hacerme evocar mis días felices de otros tiempos. 


Benditos los que hacen de mí un ser amado,


respetado y no abandonado.


Benditos los que intuyen


que yo ya no sé cómo encontrar fuerzas 


para llevar mi cruz.


Benditos los que suavizan con su amor 


los días que me quedan


en este último viaje hacia la casa del Padre.

 
Enséñame a envejecer

Señor, enséñame a envejecer como cristiano. 


Convénceme de que no son injustos conmigo


los que me quitan responsabilidad;


los que ya no piden mi opinión;


los que llaman a otro para que ocupe mi puesto.


Quítame el orgullo de mi experiencia pasada;


quítame el sentimiento de creerme indispensable.


Señor, que en este gradual despego de las cosas


yo sólo vea la ley del tiempo


y considere este relevo en los trabajos


como manifestación interesante de la vida 


que se releva bajo el impulso de tu providencia.


Pero ayúdame, Señor, para que yo todavía


sea útil a los demás:


contribuyendo con mi optimismo y mi oración


a la alegría y al entusiasmo de los que ahora


tienen responsabilidad;


viviendo en contacto humilde y sereno


con el mundo que cambia,


sin lamentarme por el pasado que ya se fue;


aceptando mi salida de los campos de actividad,


como acepto con naturalidad sencilla


la puesta del sol.


Finalmente, te pido que me perdones si sólo


en esta hora tranquila caigo en la cuenta


de cuánto me has amado,


y concédeme que al menos ahora 


mire con gratitud hacia el destino feliz 


que me tienes preparado


y hacia el cual me orientaste


en el primer momento de mi vida.


Señor, enséñame a envejecer así. Amén.


Espíritu Santo, Espíritu de amor

Espíritu Santo, Espíritu de amor,


dador incansable que habitas en nuestros espíritus 


para configurarnos al Hombre-Dios


y para arrimamos, como hijos adoptivos,


al amor glorioso del Padre:


a ti tiendo mis manos, pesadas y torpes.


Derrama en ellas el tesoro de tus dones.


Diste a mi juventud el regalo de la fuerza:


"Os escribo a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes" 


decía, ya viejo, San Juan.


Gracias a tu fuerza he luchado


contra gigantes y demonios,


he atravesado ríos y mares, he escalado montañas,


he conocido alternativamente victorias y fracasos.


Pero gracias a tu fuerza me levanté tras cada caída


y pude continuar el combate.


Diste a mi edad madura el regalo de la ciencia. 


Gracias a Ti sondeé los abismos


y atravesé lo infinito de los cielos.


Gracias a Ti conocí los secretos de la naturaleza


y del corazón humano.


Gracias a Ti pude entrever


las profundidades de la Divinidad.


Gracias a Ti me cubrió y se apoderó de mí,


hasta el estremecimiento, la alegría de tu conocimiento. 


Espíritu Santo: da a mis días viejos


el regalo de la Sabiduría y de la indulgencia,


que es su compañera.


Que gracias a Ti guste yo los frutos del árbol de la vida 


y ayude a que otros los gusten también.


Que gracias a Ti ya nada me extrañe,


pero que sepa admirarlo todo.


Que no busque ser comprendido, sino comprender.


Que mis palabras destilen, como licor dorado,


la verdad viva.


Que perdone siempre y sin límites,


sin reclamar el perdón de los hombres,


porque me basta el perdón de Dios.


Que sepa aconsejar


respetando la libertad de mis hermanos.


Que viva en plenitud el presente


y no espere más que la eternidad.


Espíritu Santo: que tu rocío y tus llamas


lluevan sobre mi viejo corazón


para que se colme de tu Amor,


que es la única Sabiduría. Amén.

